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1 Prólogo

¿No es sorprendente que, todavía en el siglo XXI, entre cristianos confesionales y fieles a la Biblia se
siga discutiendo con tanta emoción si el sexo marca una diferencia en el reino de Dios, en la sociedad,
en la familia y en el matrimonio? Con tanta vehemencia que uno podría pensar que se trata de una
verdad central del evangelio o de la autoridad de la Sagrada Escritura. Digámoslo de entrada: el
hombre y la mujer son, sin duda, diferentes. No cabe duda. Pero hay que aclarar lo siguiente: ¿le
corresponde al hombre, frente a la mujer, una posición directiva o preeminente? ¿Y se deduce de ello
que las mujeres no pueden enseñar ni dirigir ni a hombres ni a iglesias?

Lo cierto es que las iglesias se enfrentan constantemente a este tema, es decir, siempre que se reúnen
mujeres y hombres. En ese sentido, no es un tema secundario. Para unos, los hombres tienen la
autoridad para dirigir y enseñar. Para otros, no importa de qué sexo sea uno. Practicar ambas
perspectivas en una misma iglesia es difícil, si no imposible. Así que tenemos que volver a los textos de
la Biblia. Aunque ya hemos estado allí tantas veces. Y, sin embargo, hagamos un nuevo intento.

Philip B. Payne, teólogo y lingüista, nos lleva en un breve viaje por la Escritura. Fue la Escritura la que le
hizo cambiar de opinión sobre este tema. Lea usted por qué. Ha escrito varios libros sobre este tema.1

El cuaderno que tiene en sus manos contiene un ensayo publicado en 2015 en la revista Priscilla
Papers2. En el prólogo del autor para esta edición alemana («Mi odisea») se tratan algunos
descubrimientos más recientes.
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El título de este librito deja claro qué postura se defiende. Resume brevemente el orden de la creación
igualitario: el hombre y la mujer tienen los mismos derechos y la misma responsabilidad. Toda
desigualdad jerárquica entre los sexos se rechaza como no bíblica, porque contradice el evangelio.

Llama la atención lo siguiente: en el mundo de habla inglesa han aparecido en los últimos años libros
de hombres que antes defendían la llamada visión complementarista del hombre y la mujer (véanse
las recomendaciones de libros al final). Esta visión sostiene que en la iglesia solo los hombres pueden
dirigir y enseñar. Pero estos autores han abandonado ya por completo la visión complementarista. Para
ellos, la Biblia es la única norma. No se han preguntado qué le gustaría a la sociedad actual ni cómo
congraciarse con la cultura. Al contrario, han interrogado e investigado la Escritura una y otra vez. Su
resultado fue unánime: la Biblia enseña sin reservas la igualdad entre hombre y mujer. En todos los
aspectos. En todo lugar. En todo tiempo. El secreto del Edén era que ambos sexos aportan sus distintas
fortalezas: Eva complementa a Adán, como compañera con los mismos derechos y en pie de igualdad,
en aquello que a él le falta. Y, naturalmente, a la inversa.

Ha llegado el momento de poner fin a la idea de una jerarquía entre hombre y mujer. Aunque tiene un
tinte cristiano, procede de la cultura antigua y secular, aunque durante siglos se haya presentado como
verdad bíblica. En Cristo ha terminado definitivamente. El orden de la salvación por medio de Cristo ha
restablecido el orden original de la creación y ha puesto fin a todas las discriminaciones sociales de la
Antigüedad hasta nuestros días. Para siempre. En la iglesia, en la nueva creación, la diferencia entre los
sexos ya no es motivo de desventaja, separación, superioridad o subordinación. Lo mismo vale para la
diferencia entre esclavos y amos o entre judíos y no judíos. Todas las personas siguen siendo
exactamente lo que son. Pero en la iglesia estas características ya no marcan ninguna diferencia,
aunque en la sociedad, según la cultura y el país, lamentablemente todavía lo sigan haciendo hasta
cierto punto.

Quizá logre usted seguir alguna vez los pensamientos de Philip B. Payne sin prejuicios, aunque
defienda y viva una visión complementarista.

Yo también soy de los que tuvieron que cambiar de opinión hace pocos años. Por un estudio continuo
e intenso de la Escritura. Amo a Jesús, amo la Biblia y la estudio desde hace casi 50 años. He plasmado
mi evolución en un libro y he reunido más material en una página web, que se puede descargar
gratuitamente: www.frauen-vergebt-uns.de

Antes de que tome la palabra Philip B. Payne: pocos temas despiertan tantas y tan fuertes emociones.
Que cada uno esté, delante de Dios y de su Palabra, «plenamente convencido en su propia mente»
(Romanos 14:5). Pero, evidentemente, la cuestión no es tan clara. En algunos puntos hay que hacer
suposiciones, y estas llevan luego en una u otra dirección. Por eso vale para todos el llamamiento a
mantener la objetividad, a escuchar, a reflexionar, a fundamentar bien los argumentos y a no pensar
en blanco y negro donde hay gris, es decir, donde las cosas no son claras. Debemos orientarnos por el
testimonio de toda la Escritura, no solo por dos o tres versículos.

Llegará el día en que oiremos la verdad sobre este tema de boca de nuestro Salvador y Dios. Lo espero
con alegría. Entonces también tendremos que rendir cuentas nosotros mismos. Lo que entonces
resulte ser falso ya no podremos repararlo.

Hans-Jörg Ronsdorf, Augsburgo, junio de 2023
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2 Mi odisea

La iglesia en la que crecí estaba dirigida exclusivamente por hombres. Sin embargo, mi principal
preocupación era si yo tendría la vida eterna. Cuando se lo confesé a mi líder de jóvenes en el
Redwood Camp de Mount Hermon, California, me pidió que leyera Juan 3:16 y luego me preguntó si
creía en Jesús. Le dije: «Sí». Entonces me preguntó: «¿Tendrás la vida eterna?». Respondí: «Ese es el
problema. No lo sé». Él dijo: «Léelo otra vez». Siguieron las mismas dos preguntas y mis mismas dos
respuestas. Volvió a decir: «Léelo otra vez». Esta vez por fin lo entendí: «todo aquel que en él cree, no
se pierda, mas tenga vida eterna»; esa es una promesa de Dios. Me arrodillé y oré: «Padre, perdóname
por haberte hecho mentiroso al no creer tu promesa». Me inundó la alegría de la certeza de la fe, que
nunca me ha abandonado, porque se basa en una promesa de Dios, que no puede mentir (Tito 1:2).
Aprendí pronto lo importante que es que la Palabra escrita de Dios sea verdadera y fiable.

Durante mi tiempo con Operación Movilización (OM) en Francia, vi cómo Joel, un muchacho ciego, fue
transformado por la alegría al confiar en Jesús. En lugar de estudiar medicina, me fui 14 meses a Japón
con la organización misionera TEAM (The Evangelical Alliance Mission). Mi pastor, Kashioka Sensei,
decía que lo que más necesitaban los evangélicos en Japón era alguien con un doctorado en Nuevo
Testamento, a ser posible de la Universidad de Cambridge. Así que, después de mis estudios en la
Trinity Evangelical Divinity School en Estados Unidos, comencé un doctorado en Cambridge. Mi tesis
doctoral trataba de una objeción contra la inerrancia de la Sagrada Escritura. Era la única a la que mi
formación en el seminario no me había dado respuesta: la explicación de la parábola del sembrador
parece contradictoria, pues dice tanto «la semilla es la palabra» como «estos son los que son
sembrados». Descubrí que esta aparente incoherencia se debe a un malentendido del verbo arameo
«sembrar». En griego, lo que «se siembra» es la semilla. En arameo, por lo general es el suelo lo que se
siembra. «Estos son los que son sembrados» compara, por tanto, a las personas con los distintos tipos
de suelo que reciben la semilla. Este uso de «sembrado» muestra que la explicación de la parábola del
sembrador fue traducida del arameo al griego. Por tanto, la explicación no puede haber sido inventada
por la iglesia de habla griega, y es así una prueba de que se remonta a Jesús. Este descubrimiento se
publicó en New Testament Studies 26 (1979-80), pp. 564-568.

Poco después de llegar a Cambridge, un profesor afirmó: «Ningún pasaje del Nuevo Testamento,
entendido en su contexto original, restringe el ministerio de las mujeres». Yo pensaba que 1 Timoteo
2:12 prohíbe a las mujeres enseñar a los hombres, y casi grité: «¡Eso no es verdad!». Esa noche leí la
primera carta a Timoteo en griego, tratando de encontrar la prueba de que él estaba equivocado. Pero
después de leer la carta una y otra vez en griego durante más de un mes, me di cuenta de que
prácticamente cada frase de esta carta trata de los problemas mencionados en la primera sección
sobre los falsos maestros. Además, la carta nombra como personas engañadas por los falsos maestros
exclusivamente a mujeres. En esta situación particular, es totalmente lógico que Pablo prohíba a las
mujeres arrogarse la autoridad de enseñar. El texto de 1 Timoteo 2:12 y su contexto histórico encajan
exactamente con instrucciones para una crisis que entonces estaba en curso en la iglesia de Éfeso.

Si se entiende 1 Timoteo 2:12 como una prohibición general de que las mujeres enseñen a los
hombres, resulta extraordinariamente difícil conciliarlo con el resto de la Escritura, en especial con las
cartas de Pablo. Pablo ordena repetidamente a las «mujeres», a «todos» o a «cualquiera» enseñar o
profetizar (1 Corintios 11:5; 14:5, 24, 26, 31, 39; Colosenses 3:16; 1 Timoteo 3:1-2; Tito 2:3; 2 Timoteo
2:2; cf. Hebreos 3:1, 12; 5:12). Pablo reconoce a muchas mujeres que enseñaban a hombres (Romanos
16:1-12; Hechos 18:1-7, 26), entre ellas Evodia, Síntique (Filipenses 4:2) y Loida, la abuela de Timoteo,



hans-joerg-ronsdorf.de4Traducción del alemán · octubre de 2026

y Eunice, su madre (2 Timoteo 1:5), que enseñaron a Timoteo las Sagradas Escrituras «desde la niñez»
(2 Timoteo 3:15). Nada indica que esta enseñanza cesara alguna vez. Lucas, colega de Pablo, escribe
sobre las cuatro hijas de Felipe, que profetizaban (Hechos 21:8-9). La Gran Comisión de Jesús en Mateo
28:19-20 se dirige a toda la Iglesia (cf. Lucas 24:33, 47-53), a mujeres y a hombres por igual: «Por
tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y
del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado». Dios reveló incluso
la Escritura inspirada por medio de mujeres (Éxodo 15:21; Jueces 5:2-31; 1 Samuel 2:1-10; 25:24-31;
Proverbios 31; Lucas 1:25, 42-55). Todo esto muestra que es muy improbable que Pablo quisiera decir
con 1 Timoteo 2:12 una prohibición general de que una mujer enseñe a un hombre, o que el Espíritu
Santo inspirara el versículo en ese sentido.

2.1 Cuatro ejemplos de nuevos descubrimientos

Más tarde examiné también los otros pasajes que, según yo suponía, restringen el ministerio de las
mujeres. Resultó que también los había entendido mal. He aquí cuatro ejemplos, entre ellos nuevos
descubrimientos que he hecho desde que en 2015 apareció el artículo de síntesis que sigue en este
cuaderno:

1) 1 Timoteo 2:15 no enseña que las mujeres se salvan por dar a luz hijos. En los dos versículos
anteriores, Pablo se refiere a Génesis 3:13, donde se trata del engaño de Eva y de su caída. A
continuación viene Génesis 3:15: la «simiente de la mujer» aplastará la cabeza de la serpiente. En 1
Timoteo 2:15, Pablo nombra el mismo remedio contra la caída: «pero cada uno será salvado por medio
de (dia) el nacimiento (tês teknogonias)». La salvación contrasta claramente con la referencia anterior
a la caída y encaja perfectamente con las condiciones que siguen: «si permanecen en fe, amor y
santidad». Solo el sujeto «cada uno» explica el cambio del verbo en singular («será salvado») al plural
(«si … permanecen»). En todos los demás pasajes de las cartas de Pablo, «salvar» (sôzô) y las palabras
emparentadas designan la salvación espiritual. En 1 Corintios 15:2, Pablo usa exactamente la misma
construcción (pasiva de sôzô + dia + genitivo) para nombrar el medio de la salvación: «salvados por
medio del evangelio». Además: los tres testimonios de teknogonia en la literatura griega anterior a
Pablo se refieren al nacimiento de un niño. Ninguno se refiere al hecho de dar a luz hijos en general.
«El nacimiento» lleva artículo. En la primera carta a Timoteo aparece sesenta y una veces un artículo
delante de un sustantivo en singular. Cincuenta y cinco de estos artículos designan claramente algo
determinado, singular. Solo uno tiene claramente un sentido general (1 Timoteo 4:8). Por eso es
natural entender «el nacimiento» como referido a un nacimiento concreto. ¿Qué nacimiento es el
medio de la salvación? ¡Solo el nacimiento de Jesús!

Algunos se preguntan si los lectores de una carta general entenderían esta alusión, pero no se trata de
una carta general. Pablo escribió esta carta específicamente «a Timoteo» (1:2), su enviado bien
formado. Así lo demuestran las numerosas formas del tratamiento «tú» (2.ª persona del singular) a lo
largo de toda la carta: 1 Timoteo 1:3 (2x), 18 (3x), 19; 3:14 (2x), 15; 4:6 (4x), 7 (3x), 11 (2x), 12 (2x), 13,
14 (3x), 15 (3x), 16 (7x); 5:1 (2x), 3, 7, 11, 18, 19, 20, 21 (2x), 22 (4x), 23 (3x); 6:2 (2x), 11 (3x), 12 (4x),
13, 14, 17, 20 (2x). Timoteo era predicador (2 Corintios 1:19), enviado de Pablo (1 Corintios 4:17;
16:10; 1 Tesalonicenses 3:2, 6; 1 y 2 Timoteo) y colaborador (Romanos 16:21), a quien Pablo menciona
en el primer versículo de muchas de sus cartas como su secretario. Escribió la segunda carta a los
Corintios, las cartas a los Filipenses y a los Colosenses, la primera y la segunda carta a los
Tesalonicenses y la carta a Filemón. Timoteo podía entender sin duda que «salvado por medio del
nacimiento» se refiere en este contexto a Jesús.
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2) La expresión griega para la fidelidad en el matrimonio aparece en dos formas: «marido de una sola
mujer» (p. ej., 1 Timoteo 3:2) y «mujer de un solo marido» (p. ej., 1 Timoteo 5:9). Pero si la persona
fiel podía ser también un hombre, el uso lingüístico griego exigía la forma «marido de una sola mujer».
Timothy Friberg cuenta entre 7500 y 8000 formas gramaticalmente masculinas en el Nuevo
Testamento (¡casi una por frase!) que necesariamente incluyen a las mujeres o pueden incluirlas. Juan
Crisóstomo lo entendió. Así lo muestra su homilía 11 sobre 1 Timoteo 3 (PG 62,545 ss.), donde escribe
sobre 1 Timoteo 3:12: «Los diáconos deben ser maridos de una sola mujer. Esto hay que decirlo
también respecto a las diaconisas». Aunque Crisóstomo creía que las mujeres son inferiores a los
hombres (NPNF1 12:151.4), reconoció que la expresión griega «marido de una sola mujer» vale para
las mujeres igual que para los hombres, como entre nosotros la palabra «monogamia». Por
consiguiente, la formulación «marido de una sola mujer» no excluye a las mujeres del cargo de
supervisor (1 Timoteo 3:2), anciano (Tito 1:6) o diácono (1 Timoteo 3:12).

3) Según Tito 2:3, las «ancianas» (mujeres ancianas en el sentido del cargo) deben comportarse como
corresponde al servicio en el santuario y ... ser «maestras del bien». La formulación de Pablo encaja
exactamente con «ancianas» en ese sentido. Por tanto, no debería afirmarse que la Biblia no menciona
ancianas. La palabra para «ancianas», presbytidas, es la misma que se usa más tarde para prohibir el
nombramiento de «ancianas».3 Pablo acuñó el término «maestras del bien» (kalodidaskalous) para
describir a las ancianas. En Tito 2:4-5 siguen ejemplos de lo que las ancianas deben enseñar. Esta
enumeración, naturalmente, no es completa. Sin embargo, nada en estos versículos dice ni insinúa que
las ancianas solo puedan instruir a mujeres más jóvenes.

4) 1 Pedro 3:7 no tiene verbo principal. Pero «de la misma manera» presupone que Pedro quería decir
«someteos». Así surge un paralelo con las tres exhortaciones anteriores a someterse:

«Someteos por causa del Señor a toda autoridad humana» (2:13)

«Esclavos, someteos con todo respeto a vuestros amos» (2:18)

«Vosotras, mujeres, someteos de la misma manera [homoiôs] a vuestros maridos» (3:1)

Por eso, 1 Pedro 3:7 ordena: «Vosotros, maridos, someteos de la misma manera [homoiôs] a vuestras
mujeres, viviendo con ellas con comprensión y reconociéndolas como vaso más frágil femenino [BDAG
208, gynaikeios, 'femenino', lo cual, en relación con 'coherederas', indica que es preciosa], y
colmándolas de honra como coherederas del don lleno de gracia de la vida, para que vuestras
oraciones no tengan estorbo».

Durante muchos años no publiqué mis conclusiones, porque temía que pudieran provocar divisiones
en la Iglesia. Cuando mi esposa y yo servíamos como misioneros de la Evangelical Free Church en
Japón, pedí al Señor que me mostrara claramente si quería que publicara mis conclusiones. En las
veinticuatro horas siguientes a esa oración ocurrieron tres cosas: el presidente de la Evangelical Free
Church en Estados Unidos, A. T. Olson, me pidió que publicara mis resultados. El presidente de nuestra
asociación de pastores me pidió que escribiera un artículo sobre las mujeres en el liderazgo de la
iglesia. Y llegó a mis manos un artículo de Douglas J. Moo.4 En él se dice, en la p. 70, que la
«propensión de las mujeres a dejarse engañar les impide participar en la enseñanza pública ... Hay
algunas actividades para las que las mujeres, por naturaleza, no son aptas». Estas claras respuestas a la
oración me dieron la libertad de responder a Moo en un artículo.5 Innumerables personas me han
dado testimonio de que mis publicaciones han liberado a mujeres para un ministerio fructífero. A ello
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se suma la aprobación de eruditos de todo el mundo y de muchas tradiciones cristianas. Todo esto me
ha confirmado con toda claridad: Dios realmente me llevó a publicar.

Cincuenta años de investigación después, todavía no he encontrado ningún pasaje en el texto
original de la Sagrada Escritura que restrinja el ministerio de las mujeres. Mis investigaciones han
fortalecido mi confianza en que la Biblia es inerrante en todo lo que enseña. La Biblia, no nuestra
cultura, es nuestra autoridad.

2.2 ¿Es importante la igualdad entre hombres y mujeres?

Muchas personas no presentaron objeciones bíblicas contra la esclavitud porque temían que eso
pudiera dividir a la Iglesia. Pero la Iglesia reconoce ahora que fue un error terrible no combatir la
esclavitud. Nos comprometemos con la reconciliación entre las razas y denunciamos la injusticia
racista. Dios exige también justicia para las mujeres. Dios se opone al favoritismo que hay en toda
jerarquía entre los sexos. Y se opone a la opresión de las mujeres que esta jerarquía ha causado a lo
largo de la historia. Sí, por tanto, este no es un tema sin importancia. Es importante para la
evangelización, la proclamación del evangelio y el avance del reino de Cristo. Además, influye en
cómo tratamos a los demás con amor y respeto, especialmente en el matrimonio.

Este tema es importante porque la Biblia es la Palabra de Dios, que tiene autoridad para todas las
personas. La verdad merece el duro trabajo de un análisis cuidadoso. Las traducciones inexactas de la
Biblia y las interpretaciones engañosas de ciertos pasajes han contribuido al abuso de las mujeres. Esto
ha hecho, entre otras cosas, que millones de personas hayan dado la espalda a la Iglesia. Otros
millones odian la Biblia porque creen erróneamente que la Biblia subyuga a las mujeres. Los
numerosos ejemplos de mujeres que ejercieron funciones de liderazgo en la Biblia demuestran que
Dios capacita a las mujeres para el ministerio y las conduce a él. Quienes restringen el ministerio de las
mujeres hacen que la Iglesia se empobrezca. Limitan la proclamación del evangelio, se oponen a los
dones y al llamamiento que el Espíritu Santo da a las mujeres y actúan en contradicción con los
muchos principios de la Escritura que expresan la igualdad de derechos entre hombre y mujer.

3 La Biblia enseña la igualdad6 entre hombre y mujer

¿Es incoherente la Biblia en la cuestión de los sexos? Muchos eruditos evangélicos de gran prestigio
creen que la Biblia afirma tanto la igualdad de los sexos como unos roles de género, y que entre ambas
cosas existe una tensión. ¿Podemos llegar a una posición bíblica coherente sin violentar el texto
bíblico? ¿Hay que sacrificar la buena exégesis en el altar de la teología sistemática? Sin duda, la buena
exégesis y la buena teología sistemática van de la mano. Durante décadas he luchado en oración con
las aparentes contradicciones de los textos sobre el tema de los sexos, y puedo decir sinceramente que
los propios textos bíblicos han cambiado mi comprensión. Desde la creación hasta la nueva creación, el
mensaje bíblico sobre los sexos en la iglesia y en el matrimonio afirma de forma constante la igualdad
entre hombre y mujer.

3.1 Las mujeres en el Antiguo Testamento

3.1.1 La mujer en la creación y después de la caída

El primer libro de Moisés (Génesis) muestra que Dios creó a los seres humanos como sexos iguales, no
bajo el liderazgo del hombre.7 Enseña que el hombre y la mujer fueron creados por igual a imagen de
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Dios y que juntos tienen el dominio sobre la tierra (Génesis 1:26-27). Su igualdad no se limita a su
posición espiritual delante de Dios, sino que se extiende también a su dominio sobre la tierra. Dios
bendijo al hombre y a la mujer y les encomendó a ambos, en el versículo 28: «Fructificad y
multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en ... todas las bestias que se mueven sobre la
tierra».

La estructura del relato de la creación culmina en la creación de la mujer, que satisface la necesidad del
hombre de una compañera que le corresponda (2:18, 20). El texto describe que la mujer fue creada
como ʿezer kĕnegĕdô del hombre, literalmente: «una fuerza que le corresponde». Lamentablemente,
la palabra ʿezer se traduce aquí a menudo como «ayudante» (en alemán Helfer), lo que en inglés o en
alemán implica un subordinado o un sirviente. Sin embargo, en la Biblia ʿezer nunca significa
«ayudante» en el sentido de «sirviente», sino que casi siempre describe a Dios como Salvador, fuerza o
poder de su pueblo.8 El diccionario de referencia del hebreo bíblico da como significados bíblicos de
ʿezer «ayuda, auxilio, poder y fuerza», pero no «ayudante».9 Tres veces ʿezer describe a un protector
militar.10 El contexto de ninguno de estos pasajes permite concluir que Dios o la mujer, como ʿezer,
estén subordinados al hombre.11

La segunda palabra, kĕnegĕdô, se compone de kĕ (como) + negĕd (delante de) + ô (él) y significa
«como delante de él». Nāgîd, un sustantivo emparentado con negĕd, designa a la persona que está
delante y significa «aquel que fue declarado (por Yahvé) líder».12 Así pues, igual que ʿezer, también
kĕnegĕdô designa más bien a un superior o a un igual que a un subordinado. Nada en la expresión
ʿezer kĕnegĕdô de Génesis 2 indica que Dios creara a la mujer como ayuda subordinada (en alemán
Gehilfin) del hombre. Al contrario: la expresión resalta su fuerza. Ella es una compañera del hombre
con los mismos derechos y lo rescata de la soledad. Es su contraparte: su compañera y amiga, que lo
complementa en el ejercicio del dominio sobre la tierra. Lo completa, para que juntos puedan ser
fecundos y cuidar la tierra.

Tampoco en ningún otro lugar el relato de la creación del Génesis concede al hombre un rango
superior o más autoridad que a la mujer.13 Al contrario: subraya constantemente su igualdad. Dios
hace a la mujer del costado del hombre, y el hombre reconoce: «Esto es ahora hueso de mis huesos y
carne de mi carne» (2:23), porque tienen la misma sustancia (2:21-23). «Padre y madre» se nombran
uno junto al otro sin diferencia de rango (2:24). En el matrimonio están «unidos» y son «una sola
carne» (2:24). Ambos están desnudos y no sienten vergüenza; comparten la inocencia moral (2:25).
Juntos son tentados y transgreden el mandamiento de Dios (3:6). Ambos se dan cuenta de que están
desnudos y se cosen coberturas (3:7). Ambos se esconden de Dios (3:8). Esto muestra que ambos se
avergüenzan de haber desobedecido a Dios. Ambos se quitan la culpa de encima (3:12-13). Dios se
dirige directamente a ambos y les anuncia las consecuencias concretas de su pecado (3:9-13, 16-19).
Ambos son responsables de sus propios actos. Génesis 2–3 presenta, por tanto, la igualdad de los
sexos y no un «orden de la creación»14 que otorgue a los hombres autoridad sobre las mujeres.

El predominio del hombre sobre la mujer no está previsto en el plan original de Dios. La primera
mención del dominio masculino se encuentra en Génesis 3:16, donde se designa como consecuencia
directa de la caída: «él se enseñoreará de ti». Incluso destacados defensores de la jerarquía masculina
admiten que esto «no es una prescripción de lo que debería ser».15 Como cualquier otra consecuencia
de la caída, es un cambio a peor. Para conciliarlo con su teoría de que el hombre es la cabeza ya desde
la creación, los defensores de la jerarquía afirman que Génesis 3:16 trata de la introducción de un
dominio sin amor, no del dominio masculino sobre las mujeres en general.16 Sin embargo, el texto no
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dice que solo el dominio masculino sin amor sea una consecuencia de la caída; dice que el dominio
masculino mismo es una consecuencia de la caída. En Génesis 3:16 aparece, con mucho, la palabra
más frecuente para «dominar». En sí misma no hace pensar en un mal dominio. ¡La palabra se usa
incluso para el dominio de Dios, que sin duda no es un mal dominio! Los dos grandes diccionarios del
hebreo bíblico analizan cada aparición de esta palabra en el Antiguo Testamento y no registran para
ella ningún significado negativo.17 Esta palabra no implica un mal dominio, sino que significa
sencillamente «dominio». Puesto que el dominio del hombre sobre la mujer es en sí mismo una
consecuencia de la caída, el hombre no pudo haber dominado a la mujer antes de la caída. Incluso en
las mejores circunstancias, el dominio del hombre sobre la mujer tiene una consecuencia práctica: se
le quita a la mujer la autoridad que Dios le concedió en la creación al mismo nivel que al hombre.
Además, muchos hombres, a causa de su naturaleza caída, han usado su posición de autoridad para
abusar de las mujeres. Cristo, la simiente de la mujer, de quien Dios prometió que aplastaría la cabeza
de la serpiente (Génesis 3:15), ha vencido la caída.

Por eso no deberíamos fomentar las trágicas consecuencias de la caída, sino resistirlas. Entre ellas está
también el dominio del hombre sobre la mujer.

3.1.2 Las mujeres en el resto del Antiguo Testamento

El Antiguo Testamento elogia a muchas mujeres que dirigieron a hombres, entre ellas esposas y
madres. Muestra a mujeres que dirigieron con la bendición de Dios. En ninguna parte insinúa que su
sexo las hiciera ineptas para ello. La profetisa María (Miriam) es enviada por Dios para guiar a Israel
(Miqueas 6:4; cf. Éxodo 15:20-21). Débora pertenece a los jueces que «el Señor levantó» y que
«libraban a Israel de mano de sus enemigos» (Jueces 2:16, 18; 4:10, 14, 24; 5:1-31); fue profetisa y la
máxima dirigente de todo Israel (4:4-5). Ella, esposa y madre (5:7), tenía autoridad para ordenar a
Barac, el comandante militar de Israel: «¡Ve!» (4:6, 14), y él fue. Trabajaron bien juntos con autoridad
compartida: él como comandante militar, ella como comandante en jefe. La reina Ester tuvo suficiente
influencia para lograr la destrucción de la casa de Amán y de 75 000 enemigos de los judíos (Ester 7:1-
10; 9:1-32). Junto con Mardoqueo «escribió con toda autoridad … el mandamiento de Ester confirmó
estas disposiciones» (9:29-32). La Biblia elogia a la reina de Sabá (1 Reyes 10:1-13; 2 Crónicas 9:1-12) y
a la reina de Caldea (Daniel 5:10-12). La palabra hebrea para «reina» es simplemente «rey» con una
terminación femenina. Solo tres personas con un título derivado de la raíz de «rey» son
exclusivamente elogiadas en la Biblia y nunca criticadas: estas tres mujeres. En los registros de los
reyes de Judá siempre se menciona o se nombra a las reinas madres, es decir, a las madres de los reyes
(cf. Jeremías 13:18; 29:2; 2 Reyes 24:15). Entre ellas estaban Betsabé, que se sentó en el trono (1 Reyes
2:17-19), Maaca (1 Reyes 15:2, 10, 13) y Nehusta (2 Reyes 24:8).

Cuando se halló el libro de la ley que se creía perdido, los sacerdotes consultaron sobre él a la profetisa
Hulda y se sometieron a su guía espiritual. Los dirigentes de Israel, incluidos el rey, los ancianos, los
profetas y el pueblo, aceptaron su palabra como revelada por Dios (2 Reyes 22:14–23:3; 2 Crónicas
34:22-32). El liderazgo masculino de Israel obedeció la palabra de Dios que había pronunciado una
mujer. Esto desencadenó probablemente el mayor avivamiento de la historia de Israel (2 Reyes 22:14–
23:25; 2 Crónicas 34:29–35:19).

Ni un solo texto del Antiguo Testamento dice que Dios permitiera a las mujeres tal autoridad política o
religiosa sobre los hombres solo por circunstancias especiales. Tampoco se describen en ningún lugar
estos casos como excepciones a un principio bíblico. Es cierto que dos gobernantes de Israel fueron
malvadas: Atalía (2 Reyes 11:1-3; 2 Crónicas 22:10-12) y Jezabel (1 Reyes 18:4). Pero también lo fueron
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la mayoría de los reyes de Israel. La Escritura no critica ni a ellas ni a ninguna otra dirigente de Israel
con el argumento de que a una mujer no le corresponde autoridad sobre los hombres. En cambio, el
Antiguo Testamento presenta como algo normal a mujeres en puestos de liderazgo religioso y político.

Solo hubo una posición importante de liderazgo social o religioso que las mujeres nunca ocuparon en
el Antiguo Testamento: el sacerdocio. La razón es evidente: en algunos cultos paganos, las sacerdotisas
estaban vinculadas a la prostitución o a ritos sexuales de culto. Eso lo prohíbe Deuteronomio 23:17.
Dios prohibió una y otra vez a su pueblo dar siquiera la apariencia de seguir las costumbres inmorales
de los pueblos vecinos.18 Las sacerdotisas habrían dado exactamente esa apariencia. Sin embargo, el
ideal del Antiguo Testamento era que todo el pueblo de Israel fuera «un reino de sacerdotes, y gente
santa» (Éxodo 19:6). Isaías 61:6 predice un tiempo en el que todo el pueblo de Dios será sacerdote: «Y
vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, ministros de nuestro Dios seréis llamados». Dios ha
hecho realidad el sacerdocio de todo su pueblo en la iglesia del Nuevo Testamento (1 Pedro 2:9).

Los profetas del Antiguo Testamento anunciaron que Dios tenía pensado para las mujeres un papel
profético mayor. Moisés escribió: «Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera
su espíritu sobre ellos» (Números 11:29). Joel proclamó el propósito de Dios: «Derramaré mi Espíritu
sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas … Y también sobre los siervos y sobre
las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días» (Joel 2:28-29), una promesa que se cumplió en
Pentecostés (Hechos 2:14-21).

Dios usó a mujeres incluso para la mayor de todas las tareas proféticas: por medio de ellas pronunció
partes importantes de la Escritura inspirada. Entre ellas están los cánticos de María (Miriam) (Éxodo
15:21) y de Débora (Jueces 5:2-31) y la oración de Ana (1 Samuel 2:1-10). También en el Nuevo
Testamento habló Dios de este modo por medio de mujeres: en el cántico de Elisabet (Lucas 1:25, 42-
45) y en el Magníficat de María, la primera interpretación cristiana de la Sagrada Escritura (Lucas 1:46-
55). Así pues, Dios no excluyó en absoluto a las mujeres de dirigir a hombres. Al contrario: llamó a
mujeres a tareas de liderazgo tanto seculares como espirituales.

3.2 Jesús y las mujeres

Jesús nos dio ejemplo con todas sus palabras y obras: trató a las mujeres como iguales a los hombres,
nunca como subordinadas o limitadas en su papel (Mateo 12:49-50; 15:38; 25:31-46; Marcos 3:34-35;
Lucas 8:21; 11:27-28). Que tratara a las mujeres como iguales contradecía las costumbres jurídicas,
sociales y religiosas de su tiempo. En asuntos legales en los que los derechos de las mujeres estaban
restringidos, como por ejemplo en el adulterio y el divorcio, trató igual a hombres y mujeres. En una
sociedad que consideraba a las mujeres menos inteligentes y menos morales que los hombres, Jesús
respetó la inteligencia y las capacidades espirituales de las mujeres. Así lo muestran las grandes
verdades espirituales que enseñó primero a mujeres, por ejemplo a la samaritana (Juan 4:10-26) y a
Marta (Juan 11:25-26).

En una cultura en la que la formación religiosa de las mujeres estaba mal vista, Jesús animó a las
mujeres a hacerse discípulas suyas. Por ejemplo, cuando María, «sentándose a los pies de Jesús, oía su
palabra» (la actitud y la posición de una discípula), Jesús la confirmó: «María ha escogido la buena
parte, la cual no le será quitada» (Lucas 10:38-42).19 Hay acuerdo general en que, en tiempos de Jesús,
los discípulos eran formados para transmitir las enseñanzas de un rabino y que, por lo general, ellos
mismos llegaban a ser maestros. Sin embargo, los alumnos de los rabinos eran siempre varones. Jesús
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enseñó tanto a discípulos como a discípulas. Esto apunta a su intención de hacer tanto de las mujeres
como de los hombres maestros de la fe.

Es cierto que Jesús eligió solo a hombres para el círculo original de los doce apóstoles. Ellos tuvieron
en la Iglesia primitiva un papel de liderazgo muy respetado. ¿Excluyó con ello a las mujeres del
liderazgo de la Iglesia? No. La mera elección de hombres como apóstoles no excluye lógicamente a las
mujeres del liderazgo de la iglesia, del mismo modo que la elección de judíos libres como apóstoles no
excluye del liderazgo de la iglesia a los gentiles ni a los esclavos. De todos modos, los dos líderes más
influyentes de la Iglesia primitiva fueron Jacobo, el hermano de Jesús (Hechos 15:13; Gálatas 1:19),20 y
Pablo. Ninguno de los dos pertenecía a los Doce, y sin embargo eran apóstoles, igual que una mujer:
Junia.21 ¿Por qué habrían de ser los Doce nuestra única norma para el liderazgo de la iglesia, si también
otros apóstoles fuera del círculo de los Doce ocuparon posiciones clave en el liderazgo de la iglesia?

¿Por qué entonces eligió Jesús solo a hombres, y no a mujeres, para los doce apóstoles originales? El
Nuevo Testamento no da sus razones. Pero probablemente Jesús eligió a hombres por dos razones:
para no causar escándalo y para crear una correspondencia simbólica. Si Jesús hubiera llevado a
mujeres a reuniones nocturnas, sobre todo en el desierto o en lugares como el huerto de Getsemaní,
eso habría despertado sospechas morales, no solo contra Jesús, sino también contra los Doce, de cuya
integridad iba a depender la Iglesia. Además, el nombramiento de doce varones judíos libres por parte
de Jesús correspondía a los doce hijos o tribus de Israel y reforzaba el simbolismo de la iglesia como
«nuevo o renovado Israel». Que Jesús eligiera también discípulas (véase arriba) muestra, además, que
con la elección de los doce apóstoles varones no quería excluir a las mujeres del liderazgo de la iglesia.

Jesús tampoco impidió que las mujeres anunciaran el evangelio a los hombres. La primera misionera
cristiana fue una mujer samaritana: «Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él
por la palabra de la mujer, que daba testimonio» (Juan 4:39; cf. 4:28-42). La primera persona a la que
buscó el Cristo resucitado fue María Magdalena. A ella le encargó anunciar el evangelio de su
resurrección y de su inminente ascensión a Dios Padre (Juan 20:14-18). Puesto que «apóstol» significa
sencillamente «enviado», es apropiado decir que Cristo la nombró apóstol de los apóstoles. Cristo
redefinió el liderazgo: como un liderazgo humilde, de servicio (p. ej., Juan 13:3-17). Un liderazgo así, al
servicio de Cristo, es al menos tan apropiado para las mujeres como para los hombres.

3.3 Pablo y las mujeres: defensor de la igualdad

Pablo afirma la igualdad entre hombre y mujer de tres maneras: nombra a mujeres como
colaboradoras que sirven en el ministerio codo a codo con hombres. Sostiene muchas verdades
teológicas de las que se deriva la igualdad entre hombres y mujeres. Y subraya expresamente su
igualdad.

3.3.1 Las confirmaciones de Pablo de mujeres en el ministerio

En Romanos 16:1-16, Pablo saluda a muchas personas por su nombre. A diez de ellas las designa como
colaboradores en el ministerio cristiano. Siete de las diez personas son mujeres: Febe, «diaconisa de la
iglesia en Cencrea» (16:1) y «presidenta22 de muchos, incluido yo mismo» (16:2); Junia, «destacada
entre los apóstoles» (16:7)23; Prisca, «mi colaboradora en Cristo Jesús» (16:3; cf. Filipenses 4:3); y
María, Trifena, Trifosa y Pérsida, que trabajaban «con empeño en el Señor» (16:6, 12). En 1 Corintios
16:16, Pablo exhorta a los creyentes a «someterse a todo colaborador». En 1 Tesalonicenses 5:12, «los
que trabajan entre vosotros» son designados como «los que os presiden en el Señor y os amonestan».
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Nunca se subrayará lo suficiente que Pablo no enumera a estas mujeres simplemente como creyentes,
sino como líderes en el ministerio. Pablo saluda en esta sección a muchos creyentes, pero solo designa
a diez personas como líderes en el ministerio, y siete de ellas son mujeres. Los tres hombres son
Aquila, Andrónico y Urbano. Los dos primeros se nombran junto con sus esposas, lo que subraya su
autoridad compartida. Que Pablo mencione una proporción tan alta de mujeres entre los líderes de
una comunidad pública es algo único en toda la historia de la literatura griega antigua. Indica que
en la Iglesia primitiva las mujeres dirigían en una medida que era extraordinaria para la cultura de
entonces.

3.3.2 De la teología de Pablo se deriva la igualdad entre hombre y mujer

Pablo confirma que hombres y mujeres por igual han sido «creados a imagen de Dios» y están «en
Cristo». A ellos se les confió el dominio sobre la tierra, y ambos han recibido el mandato de la creación
y la bendición de Dios. Muchos principios de su teología implican necesariamente su igualdad: el
liderazgo de servicio, la «sumisión mutua» en la iglesia y en el matrimonio, la unidad del cuerpo de
Cristo, el sacerdocio de todos los creyentes, los dones del Espíritu para todos, la libertad en Cristo, el
tiempo final ya iniciado, la nueva creación y la afirmación de que en Cristo «no hay diferencia entre
hombre y mujer».24

3.3.3 La afirmación expresa de Pablo de la igualdad entre hombre y mujer

En dos pasajes (Gálatas 3:28 y 1 Corintios 11:11), Pablo se pronuncia expresamente a favor de que
mujeres y hombres tengan los mismos derechos en la vida de la iglesia.

En Gálatas 2:11–3:28 subraya: cuando un grupo social es tratado de manera desigual en la iglesia,
también el grupo de las mujeres, eso contradice el evangelio. Denuncia a cristianos judíos, entre ellos
expresamente al apóstol Pedro. No trataban a los cristianos gentiles como iguales e incluso se negaban
a comer con ellos. Pablo argumenta: los cristianos tienen su identidad de redimidos solo en Cristo. Por
eso contradice el evangelio repartir en la iglesia rango o privilegios según el origen, la riqueza o el sexo:
«No hay diferencia entre judíos y griegos, no hay diferencia entre esclavos y libres, no hay diferencia
entre hombres y mujeres, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús». Todas estas son categorías
sociales, y «en Cristo Jesús» se refiere a la iglesia. Por tanto, Gálatas 3:28 se refiere de la manera más
evidente a las relaciones sociales en la iglesia. El propio Pedro se convirtió más tarde en ejemplo de
arrepentimiento y de cambio de mentalidad respecto a ese trato desigual de los creyentes: en 2 Pedro
3:15-16 habla de «nuestro amado hermano Pablo» y confirma la sabiduría de «todas sus epístolas»
como «Escrituras».

Algunos dicen que en esta sección solo se trata de quién puede ser salvo y que no tiene consecuencias
para la vida en la iglesia. Pero malinterpretan lo que la sección dice sobre la salvación e ignoran el
contexto histórico y cultural, así como las consecuencias de su texto.25 La sección une
inseparablemente la salvación con la vida social en la iglesia. Como en todos los escritos de Pablo, la
redención en Cristo no puede separarse de la vida en el cuerpo de Cristo, la iglesia. También el
contexto cultural es importante: Gálatas 3:28 rechaza las ideas que transmitía una oración judía diaria.
En ella, el que oraba daba gracias a Dios por no haber nacido gentil, esclavo o mujer. Porque estos
grupos no tenían el privilegio de estudiar la ley. Si Pablo rechaza estas distinciones, se sigue lo
contrario: todos estos grupos tienen el mismo rango en la vida práctica de la iglesia, porque todos son
uno en Cristo.
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Un paralelo cercano a Gálatas 3:28 es 1 Corintios 11:11: «Sin embargo, en el Señor, ni la mujer está
separada26 del hombre ni el hombre separado de la mujer». Pablo dice esto en un contexto en el que
confirma que las mujeres, igual que los hombres, pueden dirigir las actividades más importantes de las
reuniones públicas de la iglesia: la oración (la dimensión vertical del culto) y la profecía (la dimensión
horizontal del culto). La única condición es que, al hacerlo, no pongan en entredicho ni el matrimonio
ni la ética cristiana.27 Por consiguiente, la afirmación de que hombres y mujeres no están separados
«en el Señor» vale al menos para estas actividades de liderazgo en la iglesia. La primera palabra del
versículo, «sin embargo», indica en griego que la frase siguiente es el punto más importante del texto.
Es cierto que Pablo exige para hombres y mujeres un peinado diferente (11:14-15), para que su
peinado no se entienda como señal de inmoralidad. Pero su punto más importante sobre el culto
público es otro: rechaza enérgicamente toda separación según el sexo en Cristo. Por eso acoge con
agrado que tanto hombres como mujeres dirijan el culto mediante la oración y la profecía.

3.3.4 Las confirmaciones de Pablo de la igualdad entre esposo y esposa

En 1 Corintios 7, su tratado más extenso sobre el matrimonio, Pablo nombra en doce cuestiones
distintas exactamente las mismas condiciones, posibilidades, derechos y deberes para el hombre y la
mujer. En cada uno de estos puntos se dirige a hombres y mujeres como iguales en derechos. Pablo
usa repetidamente formulaciones simétricamente equilibradas para subrayar esta igualdad. Los doce
temas siguientes lo dejan claro: Pablo subraya que marido y mujer se pertenecen mutuamente (v. 2).
Tienen derechos conyugales mutuos (v. 3), autoridad mutua sobre el cuerpo del otro (v. 4) y deberes
sexuales mutuos (v. 5). A ambos se les exhorta a no separarse ni divorciarse (vv. 10-13). Ambos
santifican al otro y a sus hijos (v. 14). Ambos quedan libres si el otro los abandona (v. 15). Ambos
tienen una influencia potencialmente salvadora sobre el otro (v. 16). Ambos son libres para casarse (v.
28). Ambos pueden, como solteros, concentrarse en Cristo (vv. 32 y 34b) o, como casados, en agradar
al otro (vv. 33-34a y 34c). Pablo escribe incluso: «ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio
cuerpo, sino la mujer» (7:4). Richard Hays constata acertadamente lo revolucionario que era esto:
«Pablo ofrece una visión del matrimonio que rompe todos los modelos anteriores: una relación en la
que los cónyuges están unidos el uno al otro en sumisión mutua».28

Algo parecido ocurre en Efesios 5:21-22: la sumisión de la mujer es expresamente una parte de la
sumisión mutua. Ambos se someten el uno al otro voluntariamente y en amor.29 Pablo llama tanto a
las esposas como a los esposos a darse preferencia mutuamente y a cuidarse el uno al otro. Cristo es el
modelo para todos los creyentes, tanto para las esposas como para los esposos (5:2). Lo que Pablo
quiere decir cuando llama a Cristo «cabeza» lo muestra en el versículo 23: equipara enfáticamente
«cabeza» con «salvador»: «Cristo es la cabeza de la iglesia, él es el salvador del cuerpo».

¿Qué hace Cristo como «salvador» (o «Salvador»)? Pablo explica: «Cristo se entrega» por la iglesia
(5:25) y la «sustenta y la cuida» (5:29). Esto muestra que Pablo usa «cabeza» en el sentido griego
habitual de «fuente». Aquí apunta a Cristo como la fuente del amor y del sustento de la iglesia.30 Pablo
llama a los esposos, como «cabeza» de sus esposas, a seguir el ejemplo de Cristo como «cabeza»:
deben amar a sus esposas, sustentarlas y valorarlas (5:25-29). Este amor que valora y nutre motiva la
sumisión de la mujer, no una jerarquía de autoridad (5:23).

La Biblia aprueba que las mujeres dirijan en el hogar. Pablo trata por igual a esposos y esposas en
relación con sus hijos (Efesios 6:1-2; Colosenses 3:20) y exhorta a las esposas a «gobernar su casa»
(literalmente: «ser señoras de la casa», en griego: oikodespoteo, 1 Timoteo 5:14). Si eso no es liderazgo
en la casa, ¿qué lo es?
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3.4 Pablo y las mujeres: ¿defensor del patriarcado?

Aunque Pablo confirma de muchas maneras la igualdad de los sexos, persiste obstinadamente la idea
de que defiende el dominio de los hombres en la iglesia. ¿Por qué, en realidad? Ante todo, por las
interpretaciones populares de unos pocos pasajes: 1 Timoteo 2:12 («Porque no permito a la mujer
enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre»); 1 Timoteo 3 y Tito 1 (solo se prescriben supervisores
varones); y 1 Corintios 14:34-35 («vuestras mujeres callen en las congregaciones»). El siguiente análisis
desenmascara los errores de las interpretaciones habituales de estos versículos y muestra que Pablo es
un defensor coherente de la igualdad de los sexos.

3.4.1 1 Timoteo 2:12

¿Prohíbe 1 Timoteo 2:12 a las mujeres enseñar o ejercer autoridad sobre los hombres? No, en realidad
no. Pablo escribe en 1 Timoteo 2:11-12: «Las mujeres deben aprender con toda sumisión. No permito
que una mujer enseñe y [en relación con ello] se arrogue autoridad sobre un hombre».31

Gramaticalmente, la prohibición se refiere a la situación existente entonces. Nada en el texto dice que
deba valer de forma general. El verbo de la formulación «no permito» habla más bien a favor de una
prohibición vigente en el presente que de una universal, sobre todo en esta forma gramatical: primera
persona, presente, indicativo.

El diccionario BDAG32 (p. 150) define el significado del verbo clave como «arrogarse una posición de
autoridad independiente». En la New International Version (revisión de 2011) se traduce
correctamente como «arrogarse autoridad». Donde este verbo está documentado con el significado
«arrogarse autoridad», se trata siempre de una apropiación no autorizada de autoridad. En este
versículo no se usa la palabra neotestamentaria habitual para «ejercer autoridad». Incluso el libro más
importante de los defensores de la jerarquía, en su estudio de esta palabra clave para la época de
Pablo, no menciona como significado posible ni «ejercer autoridad» ni «tener autoridad», pero sí
«arrogarse autoridad».33 Por consiguiente, Pablo no prohíbe a las mujeres ejercer autoridad sobre los
hombres. Más bien prohíbe a las mujeres arrogarse sin autorización autoridad sobre un hombre. El
motivo es la crisis persistente provocada por las falsas enseñanzas en Éfeso.

Así pues, Pablo no prohíbe dos cosas, que las mujeres enseñen y que se arroguen autoridad sobre los
hombres. Prohíbe solo una: que las mujeres se arroguen la autoridad de enseñar a los hombres. En
este versículo, el griego oude une los dos elementos «enseñar» y «arrogarse autoridad» para expresar
una sola idea. Esto es típico del uso que Pablo hace de esta conjunción.34 Pero ¿por qué prohíbe Pablo
en este pasaje a las mujeres arrogarse la autoridad de enseñar a los hombres? Aduce dos razones.

Primera: si las mujeres, sin la autorización de la iglesia, se arrogaban la autoridad de enseñar a los
hombres, eso era una falta de respeto hacia los hombres. Pero debían respetarlos, porque el hombre
es la fuente de la que procede la mujer (2:13; cf. 1 Corintios 11:8, 11-12).

Segunda: algunas mujeres fueron seducidas por falsos maestros, de modo que siguieron a Satanás
(2:14; cf. 5:13-15). Pablo ya había prohibido a los falsos maestros enseñar sin autorización (1:3). Aquí
restringe de manera similar a las mujeres. Ellas son el único grupo del que Pablo dice que los falsos
maestros lo han seducido.

En 1 Timoteo 2:12, Pablo no prohíbe a mujeres de Éfeso como Priscila (que, según 2 Timoteo 4:19,
estaba en Éfeso) asumir una autoridad debidamente conferida o reconocida. Al fin y al cabo, Hechos
menciona con aprobación que ella le expuso a Apolos «más exactamente el camino de Dios» (Hechos
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18:26). Lucas y Pablo presentan al matrimonio, según la costumbre griega, con el nombre del marido
primero: Aquila y Priscila (Hechos 18:2; 1 Corintios 16:19). Pero en cada sección sobre su ministerio
activo nombran, en contra de la costumbre griega, primero a Priscila (Hechos 18:18, 26; Romanos
16:3). Esto hace prácticamente seguro que ella desempeñaba un papel importante, si no dominante,
en su ministerio común. No sorprende, por tanto, que Pablo, en sus dos listas más largas de
colaboradores (2 Timoteo 4:19-21 y Romanos 16:1-16), salude en primer lugar a Prisca. La nombra con
la forma más respetuosa de su nombre, que es la que usa siempre. Algo parecido ocurre con Febe. Ella
llevó, como enviada de Pablo, la carta a los Romanos (Romanos 16:1-2). Por eso, naturalmente,
respondió también a las preguntas de los cristianos de Roma sobre esta carta. Fue así la primera
intérprete de la carta y, al hacerlo, enseñó también a hombres adultos. Todo esto muestra que 1
Timoteo 2:12 de ninguna manera puede prohibir a mujeres como Priscila y Febe, que tenían una
autoridad reconocida, enseñar a hombres. El versículo prohíbe solamente a las mujeres sin
autoridad reconocida arrogarse la autoridad de enseñar a un hombre.

3.4.2 Requisitos para los supervisores: 1 Timoteo 3 y Tito 1

¿Prescribe Pablo que todos los supervisores deben ser hombres? Al contrario: Pablo anima a todo
creyente a aspirar a ser supervisor: «Palabra fiel: todo el que aspira a ser supervisor, aspira a una noble
tarea» (1 Timoteo 3:1). En griego, «todo el que» es una expresión neutra en cuanto al sexo. Es decir:
la puerta está abierta a las mujeres igual que a los hombres. ¿Animaría Pablo a las mujeres a aspirar
a un cargo que les está prohibido? Pablo deja claro que «todo el que» sigue siendo el sujeto a lo largo
de todo el texto: repite el mismo término («alguno») en el versículo 5, y también en la lista paralela de
requisitos para los supervisores en Tito 1:6 el sujeto es «alguno». A diferencia de como lo traducen la
mayoría de las versiones, en el texto griego de los requisitos para los líderes de la iglesia en 1
Timoteo 3:1-13 y Tito 1:5-9 no aparece ni un solo pronombre masculino.

¿Y qué hay de que los supervisores, según 1 Timoteo 3:2, 12 y Tito 1:6, deben ser «esposo de una sola
mujer»? Literalmente, en griego dice «marido de una sola mujer». En este texto no dice solo
«marido», sino «marido de una sola mujer». La expresión entera debe entenderse como una locución.
Algunos insisten en aislar la palabra «marido» (en griego, también «hombre/varón») y arrancarla
arbitrariamente de su contexto. De ahí deducen un nuevo requisito: todo supervisor tendría que ser
un «varón». Eso es tan absurdo como afirmar que, porque «darse a la fuga tras un accidente» es un
delito, también «darse a la fuga» tiene que ser un delito. La mayoría de los eruditos, incluidos los
defensores de la jerarquía, entienden «marido de una sola mujer» en el sentido de que los polígamos
o los hombres sexualmente infieles quedan excluidos de la tarea de supervisor.35

Sin embargo, algunos insisten en que este pasaje excluye además a las mujeres. Pero no se debe leer
en esta locución un doble significado: por un lado, la exclusión de los polígamos; por otro, la exigencia
general de que los supervisores sean hombres. Eso no está justificado. Con la misma lógica, la mayoría
de los demás requisitos de Pablo para los supervisores que constan de varias palabras se volverían
absurdos. ¿Tienen todos los supervisores que tener una «casa propia» con esclavos y varios «hijos» lo
bastante mayores como para «creer» y estar sujetos «con toda honestidad»? Puesto que en 1 Timoteo
3:11 se nombran los requisitos para las diaconisas, la misma expresión «marido de una sola mujer»
en los requisitos para los diáconos en 3:12 no puede excluir a las mujeres. Por tanto, es arbitrario e
injustificado leer en «marido de una sola mujer» el requisito de que los supervisores deben ser
varones.36
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En griego es sencillamente habitual usar formas gramaticalmente masculinas cuando se alude a un
grupo de hombres y mujeres.37 Un excelente pastor y profesor que defiende el patriarcado constata:
en toda la Biblia, las prohibiciones dirigidas a hombres valen por lo general también para las mujeres.
Explica: «Como se reconoce generalmente, … las normas que usan un lenguaje de cuño masculino
deberían interpretarse por lo general como inclusivas de ambos sexos, siempre que nada hable en
contra».38 La interpretación que hace Jesús de Deuteronomio 24 en Marcos 10:12 lo confirma. El
principio de la monogamia, expresado en «marido de una sola mujer», vale igualmente para hombres
y mujeres, del mismo modo que «no codiciarás la mujer de tu prójimo» (Éxodo 20:17) vale igualmente
para un hombre o una mujer que codicie al cónyuge de su prójimo. Por eso, la traducción más exacta y
más literal de «marido de una sola mujer» es «monógamo». Esta traducción refleja mejor que las
formas masculinas en griego incluyen habitualmente a ambos sexos. Y acierta con el significado natural
de esta locución en el versículo 12.

3.4.3 1 Corintios 14:34-35

Así pues, 1 Timoteo 2 no prohíbe a todas las mujeres enseñar o ejercer autoridad sobre los hombres, y
1 Timoteo 3 y Tito 1 no prohíben a las mujeres ser ancianas. Pero ¿ordena 1 Corintios 14:34-35 a las
mujeres callar en la iglesia? Sí. De hecho, es el único mandamiento de toda la Biblia de que las mujeres
deben callar. La afirmación clara de estos versículos se repite tres veces, con el mayor énfasis posible:
«Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar ... es indecoroso
que una mujer hable en la congregación». El versículo 35 prohíbe incluso a una mujer respetada, a una
esposa, la forma más legítima en que una mujer puede hablar en la iglesia: hacer preguntas porque
quiere aprender algo. Con ello queda claro: la prohibición vale para todo hablar de todas las mujeres
en las reuniones públicas de la iglesia. No es una restricción meramente limitada. Esto correspondía a
la concepción habitual del mundo antiguo, extendida entre judíos, griegos y romanos.39 Pero ¿cómo
puede Pablo ser un defensor coherente de la igualdad de los sexos si dio esta orden? ¿Hace esto a
Pablo, y a la Biblia misma, incoherente o contradictorio?

Estos versículos plantean enigmas a los eruditos desde hace siglos, ya a los primeros Padres de la
Iglesia. Porque contradicen expresamente las afirmaciones del mismo capítulo de que «todos» pueden
enseñar y profetizar (vv. 5, 24, 26, 31, cf. 39). Contradicen también 11:5-6, donde Pablo confirma que
las mujeres profetizan, por no hablar de que Pablo defiende también en otros lugares la igualdad de
los sexos. Son enigmáticos también porque el uso de «la ley» (14:34) constituye una excepción. En
todos los demás lugares donde Pablo aduce «la ley», cita el Antiguo Testamento, pero aquí no. A
diferencia de lo que afirma el versículo 34, la ley del Antiguo Testamento no ordena en ninguna
parte a las mujeres someterse en las asambleas de culto, y mucho menos callar. Al contrario: varias
veces anima a las mujeres a proclamar públicamente la palabra de Dios. Así, por ejemplo, dice
Salmos 68:12 (según la numeración del texto hebreo; en Reina-Valera, 68:11): «El Señor ha anunciado
la palabra; las mujeres que la anuncian son una gran multitud». Puesto que 1 Corintios 14:34-35
contradice la enseñanza bíblica de su contexto inmediato y de otros lugares, la prohibición sin
restricciones de que las mujeres hablen en la iglesia ha desconcertado a los lectores durante casi dos
mil años.

Muchos eruditos consideran 1 Corintios 14:34-35 un mandamiento de Pablo. Para hacer que Pablo (y
la Biblia) estén libres de contradicciones, han propuesto una multitud de interpretaciones destinadas a
limitar la triple exigencia de silencio. Cada una de ellas contradice el significado claro del texto.
Intentan limitar el hablar prohibido a un tipo determinado de habla, como por ejemplo juzgar
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profecías, la charla que molesta, hablar en lenguas, enseñar o profetizar. Estas interpretaciones
estrechas no encajan con el amplio significado de las palabras «callar» y «hablar», que aparecen en el
texto sin restricción alguna. Tampoco encajan con el ejemplo de hablar prohibido mencionado en el
versículo 35: esposas que hacen preguntas porque quieren aprender algo. ¡Precisamente este tipo de
hablar, que el versículo 35 prohíbe expresamente, es el que permiten las interpretaciones estrechas!
Por consiguiente, el significado de «hablar» no debe limitarse a cosas como juzgar profecías, la charla
que molesta, hablar en lenguas, enseñar o profetizar. Además, todo intento de restringir el hablar
prohibido contradice la triple (y, por tanto, máxima) exigencia ilimitada de silencio de esta sección.

Todos los intentos de restringir el hablar prohibido fracasan, por tanto. ¿Cómo se pueden conciliar
entonces los versículos 34-35 con el hecho de que Pablo, en el mismo capítulo y en el capítulo 11,
confirme varias veces que las mujeres pueden profetizar, y con el hecho de que defienda también en
otros lugares la igualdad de los sexos? La mejor respuesta resulta del descubrimiento de que estos
versículos no pertenecían originalmente a su lugar actual después del versículo 33. Así se desprende
de los manuscritos más antiguos. En todos los manuscritos griegos del texto «occidental», los
versículos 34-35 están después del versículo 40.40 En los demás manuscritos están después del
versículo 33. Habría sido totalmente atípico e inusual que un copista trasladara estos versículos del
versículo 33 al 40, o a la inversa.

En ningún manuscrito de las cartas de Pablo se ha trasladado tan lejos, sin motivo reconocible, una
sección de longitud comparable. Lo habitual, en cambio, era lo siguiente: si un copista se daba cuenta
de que al copiar había omitido por descuido una palabra o una frase, añadía el texto en el margen. En
el Codex Vaticanus hay, por ejemplo, veinte lugares del Evangelio de Mateo en los que aparece texto
en el margen en antigua escritura uncial. Igual de habitual era un segundo paso: quien copiaba un
manuscrito del Nuevo Testamento insertaba el texto que encontraba en el margen en el lugar del texto
principal donde, a su juicio, encajaba mejor. Del mismo modo, todavía hoy una secretaria que vuelve a
mecanografiar una carta corregida pasa las notas del margen al texto de la carta. Esta costumbre la
documenta la edición Nestle-Aland 28: diecisiete de estos veinte textos marginales del Vaticanus
figuran en el texto principal de prácticamente todos los manuscritos conservados de Mateo. La
llamada probabilidad transcripcional, es decir, la pregunta de qué es lo que con mayor probabilidad
hizo un copista, habla por tanto a favor de lo siguiente: alguien escribió primero en el margen de un
manuscrito el mandamiento de que las mujeres deben callar. Copistas posteriores lo insertaron luego
en el texto, o bien después del versículo 33, o bien después del versículo 40.41 Por último, ya el sentido
común dice que algo habitual es más probable que algo tan extraordinario, para lo que no existe
ningún otro ejemplo.

Puesto que se trata de un texto marginal, su significado no está determinado por el contexto, y su
propósito es más difícil de reconocer. En particular, no sabemos si este texto del margen afirma algo
que Pablo confirma o que niega. Eso lo convierte por naturaleza en una base menos sólida para
argumentos teológicos o prácticos. Quizá se trate de la falsa profecía que Pablo tenía en mente
cuando, en el contexto inmediato, habló de «alguno que se cree profeta» (v. 37). Es improbable que
Pablo escribiera 14:34-35 de su puño y letra en el margen. Porque, con su letra grande, un margen
normal no habría dado cabida a tanto texto (Gálatas 6:11; 2 Tesalonicenses 3:17). Sin embargo, podría
haber indicado a su secretario que escribiera el texto en el margen. En aquel tiempo existía un
abrumador consenso cultural: las mujeres no debían hablar en público. Por eso, casi cualquier lector
podría haber escrito los versículos 34-35 en el margen. Con ello habría querido impedir que la
reiterada exhortación de Pablo a que todos profetizaran valiera también para las mujeres. Quién



hans-joerg-ronsdorf.de17Traducción del alemán · octubre de 2026

escribió estas palabras en el margen, por qué y cuándo, solo podemos conjeturarlo. Por eso es dudoso
que procedan de Pablo y, en caso afirmativo, si él las aprueba o las rechaza. Por tanto, este
mandamiento de que las mujeres deben callar en la iglesia no debería usarse para fundamentar una
teología o una práctica eclesial normativa. De hecho, lo más sensato para las traducciones de la
Biblia sería colocar esta nota marginal allí donde, con bastante seguridad, tiene su origen: en el
margen, preferiblemente en una nota a pie de página.

Algunos quizá se asusten al oír que habría que poner estos versículos en el margen. Temen que eso
pueda socavar la confianza en la fiabilidad del texto transmitido. Sin embargo, esta preocupación es
infundada. 1 Corintios 14:34-35 es un caso único: el único pasaje de las cartas de Pablo en el que un
bloque de texto tan grande aparece en distintos manuscritos en lugares tan alejados entre sí sin que
haya para ello una explicación plausible. Por eso, las pruebas manuscritas que aquí hablan a favor de
un texto marginal no justifican clasificar también como texto marginal cualquier otra sección de la
Sagrada Escritura.

La mayoría de los eruditos que se aferran a la inerrancia de la Sagrada Escritura42 opinan que algunos
pasajes no estaban originalmente en el texto, aunque estén impresos en muchas Biblias. La cuestión
no es, por tanto, si alguna vez deberían ponerse versículos en el margen, sino si en este caso concreto
está justificado hacerlo. Incluso los defensores de la jerarquía admiten que algunas secciones, también
más largas, no pertenecen al texto original. Entre ellas está, por ejemplo, el relato de la mujer
sorprendida en adulterio (Juan 7:53–8:11).43 El mandamiento de que las mujeres deben callar en la
iglesia presenta muchos rasgos comunes con Juan 7:53–8:11 que indican que tampoco pertenece al
texto.44 Para suponer que la sección sobre el silencio de las mujeres se añadió más tarde hay incluso
más pruebas claras que en el caso del relato de la adúltera.45 A la vista de todas estas pruebas, no
sorprende que, según J. A. Fitzmyer, «la mayoría de los intérpretes actuales» consideren 1 Corintios
14:34-35 un añadido posterior. Entre ellos están también destacados críticos textuales evangélicos
como Gordon Fee.46

Quizá Pablo sí indicó a su secretario que escribiera los versículos 34-35 en el margen. En ese caso, las
contradicciones entre estos versículos y su enseñanza muestran que probablemente lo hizo para dejar
constancia del contenido de la falsa profecía que tenía en mente en sus reprensiones inmediatamente
siguientes, en los versículos 36-37: «¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios?» y «Si alguno se
cree profeta o inspirado, sepa que lo que os escribo es mandamiento del Señor». Sea quien sea quien
escribió el texto y por qué: 1 Corintios 14:34-35 se escribió, con una probabilidad rayana en la certeza,
primero en el margen. Y muy probablemente es un añadido posterior de alguien distinto de Pablo. Por
eso, este pasaje es una base dudosa para prohibir a las mujeres hablar en la iglesia.

3.5 Conclusión

Las afirmaciones de la Sagrada Escritura sobre la igualdad entre hombres y mujeres, y las afirmaciones
sobre mujeres llamadas por Dios a ejercer autoridad junto a hombres o por encima de ellos, son claras
y numerosas. Quien intenta negarlas todas se parece a una persona alcanzada por un alud que piensa:
«Esquivaré cada roca y cada bola de nieve, una tras otra. Ninguna me alcanzará». De un alud en su
conjunto no se puede escapar. Igual de imposible es esquivar lo que la Sagrada Escritura dice en su
conjunto sobre la igual posición y autoridad, dadas por Dios, de hombres y mujeres. La Biblia enseña
tanto a hombres como a mujeres a ejercer la autoridad con humildad, tal como el Espíritu los guía y
como Cristo lo ha mandado. Las pruebas bíblicas de la igualdad entre hombres y mujeres en la vida de
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la iglesia son indiscutibles. Esta igualdad no se muestra solo en los pasajes tratados arriba, que hablan
expresamente de mujeres. Atraviesa cada pasaje de «unos a otros» y prácticamente cada
mandamiento y cada exhortación de la Biblia. Sus afirmaciones e historias valen para todos nosotros, y
Dios quiere que vivamos conforme a ellas de todo corazón y sin reservas, sin miedo a traspasar un
límite hecho por los hombres para los roles de los sexos, ajeno a la enseñanza bíblica.
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Katharine C. Bushnell (1855–1946) fue una valiente y talentosa sierva de Dios, que había hecho del
versículo «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece» el lema de su vida. Fue médica, misionera,
embajadora de la cruz, reformadora, autora y oradora, así como una erudita brillante y original que
hablaba siete idiomas y dominaba el griego antiguo y el hebreo. Bushnell dejó la medicina para hacer
lo que consideraba un trabajo aún más importante, a saber, cambiar las condiciones de vida
degradantes de las personas, asumiendo un papel destacado en la Woman’s Christian Temperance
Union (WCTU) del movimiento de mujeres del siglo XIX. La posición bíblica de las mujeres era de gran
importancia para Bushnell, ya que llegó a la conclusión de que las traducciones erróneas eran
responsables del sometimiento social y espiritual de las mujeres. En 1896 dejó la WCTU para dedicar
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los años que le quedaban a la tarea de escribir y difundir la verdad bíblica del propósito original e
inmutable de Dios de la plena igualdad de la mujer.

Disponible en librerías o a través de la editorial: christian@rvbeese.de
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inspiración divina». Aquí, pues, se afirma la inspiración solo de las palabras originales, no de añadidos posteriores. 

43. D. B. Wallace, «Reconsidering ‘The Story of Jesus and the Adulteress Reconsidered’», NTS 39 (1993): pp. 290–296; D. A.
Carson, The Gospel according to John (PNTC; Grand Rapids: Eerdmans, 1991), p. 333, escribe: «Los [manuscritos] que la
[Juan 7:53–8:11] contienen presentan una frecuencia bastante alta de variantes textuales. ... La variedad de ubicaciones
confirma la inautenticidad de los versículos». Sin embargo, el mismo Carson califica de manera contradictoria como
«débil y especulativa» la aplicación que hace Fee de los mismos principios a 1 Corintios 14:34-35: «‘Silent in the
Churches’: On the Role of Women in 1 Corinthians 14:33b–36», en: Recovering Biblical Manhood and Womanhood, pp.
140–153, aquí p. 142. 

44. En ambos textos se encuentran, por ejemplo: muchas variantes textuales, ubicaciones diferentes en los manuscritos, un
uso de palabras atípico para el autor del libro, una interrupción de la línea de pensamiento o del tema, y signos o notas
marginales que muestran que los copistas reconocieron un problema textual. Además, el manuscrito más importante
del Nuevo Testamento, el Codex Vaticanus, presenta en ambos casos un signo de variante textual, exactamente en el
lugar donde comienza el pasaje respectivo. Payne, Man and Woman, pp. 232–256, explica estas características. 

45. La sección usa palabras de este capítulo en un sentido ajeno, no paulino. El texto contradice el objetivo de la instrucción
en la iglesia. La expresión «como también la ley lo dice» no encaja con la teología ni con el estilo de Pablo. Somete a un
grupo social débil (las mujeres), al que Pablo defiende en otros lugares. El vocabulario se parece al del texto posterior de
1 Timoteo 2:11-15. En la primera carta a los Corintios, solo estos versículos se dirigen a personas «en las iglesias».
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Además, la sección encaja con un motivo evidente para semejante añadido: hacer callar a las mujeres. Payne, Man and
Woman, pp. 257–265, explica estas discrepancias. 

46. Joseph A. Fitzmyer, First Corinthians (New Haven: Yale, 2008), p. 500. Kim Haines-Eitzen, The Gendered Palimpsest:
Women, Writing and Representation in Early Christianity (Nueva York: Oxford, 2012), p. 62, dice esto de «casi todos los
eruditos de hoy». Al menos sesenta y dos estudios textuales argumentan que se trata de un añadido posterior. Cf.
Payne, Man and Woman, pp. 226–227; las razones, pp. 225–267; Fee, First Corinthians, pp. 780–792. 


